
    
      
        
          
        
      

    



Comentarios al Décimo Paso de A.A.




D. R. © 2025. Narciso Artemio Manzano Paredes.

Prohibida la reproducción parcial o total de este libro, así como su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del titular de los derechos patrimoniales de la obra.

[image: ]



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Agradecimientos.



[image: ]




A Edith, por compartir su tiempo y su presencia incondicional.

A mis hijos, Miriam, Juan Pablo y Ana por su paciencia. A Dios por iluminarme con su sabiduría.

A Drogadictos Anónimos, A.C. porque ahí conocí la comprensión y el amor verdadero.

A las crisis emocionales y espirituales que me han empujado a revisarme con amor.

Al que me ha escuchado comprensivamente sin condenarme, y al otro que me ha confiado sus secretos más obscuros.

[image: ]



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Introducción
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Continuamos haciendo nuestro inventario personal y cuando nos equivocábamos lo admitíamos inmediatamente. 10mo. Paso de A.A.

En esta reflexión del Décimo Paso de Alcohólicos Anónimos no sólo me dirijo a las personas que están en proceso de recuperación de alguna adicción a sustancias psicoactivas, sino a todo ser humano que tenga el mínimo interés de conocerse, comprenderse y amarse a través de la práctica constante del examen de sí mismo. Empezaré con una cita del filósofo que se la pasaba preguntando e interpelando al ser humano, para que éste pudiera conocerse llevando luz a su parte oscura; ya que la considero propia para iniciar este recorrido de miradas, reflexiones y comentarios al paso que nos desafía a la aventura de vivir de una manera consciente. “Una vida sin reflexión no merece ser vivida.” Decía Sócrates quien insistía en la mirada interior como base de una vida virtuosa. En este contexto, este paso nos invita a una reflexión profunda y honesta respecto a nuestra forma de ser, de pensar y de actuar, no solo para conocernos, sino para comprender, corregir nuestras faltas y, sobre todo, comprendernos a nosotros y así mejorar nuestra relación con Dios, con nosotros mismos y con los demás como conciudadanos del mundo.

[image: ]

Reflexionaré sobre conceptos como: la honestidad, Dios, las crisis, el perdón, la humildad etc. y reforzaré dicha reflexión con citas y conceptos de la filosofía antigua y estoica; porque pienso que la sabiduría, la templanza, la justicia y la valentía como ejes de esta filosofía, se encuentran profundamente impregnada en los Doce Pasos de A.A., y que, tanto la valores de la filosofía estoica como los doce principios espirituales tienen el propósito de que el ser humano aprenda a vivir libre de adicciones, en sobriedad y en paz consigo mismo y el mundo que lo rodea.

En la actualidad el ser humano parece atrapado en una caverna digital construida de pantallas luminosas, diminutos teléfonos inteligentes, redes sociales, imágenes editadas, individualismo, publicidad tramposa e implacable y distracciones constantes. Aunque más sofisticada que la caverna de Platón, su efecto parece ser el mismo: mantenernos alejados de nosotros mismos, de Dios, de los demás y de la verdad como fundamento de libertad. Gran número de personas proyectan imágenes cuidadosamente editadas, emociones falsificadas, vidas irreales y bueno, tantas veces nada de esto coincide con la realidad de lo que somos y vivimos. Consecuencia de esta vida de distracciones el ser humano se ignora a sí mismo, no sabe quién es ni que siente realmente, no sabe que desea; ha cambiado lo privado por lo público, el silencio por el ruido y la reflexión de sí mismo por el entretenimiento. Algunos mantenemos conversaciones superficiales, donde resalta el orgullo que siente el ser humano por sus hazañas; otros somos de mensajes instantáneos sin escucha real; unos más vivimos  relaciones  fragmentadas  y  destructivas.
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Paradójicamente nunca hemos estado tan conectados tecnológicamente y, al mismo tiempo, tan ignorantes y distantes de nosotros y de nuestra realidad espiritual y, por supuesto, tan lejos de los demás.

La celebre alegoría de la caverna, narrada por Platón en el Libro VII de La República, describe a unos prisioneros encadenados desde su nacimiento, obligados a ver únicamente las sombras proyectadas en una pared. Para ellos, esas sombras son su realidad, fuera de eso, no hay nada. El proceso de liberación, ascender fuera de la caverna y ver la luz del sol, simboliza para nosotros el difícil camino hacia la liberación de las adicciones y el conocimiento verdadero de lo que somos y de lo que podemos llegar a ser en realidad. En este contexto, el Décimo Paso es una forma de salir de la caverna, mirar más allá de las apariencias, cuestionar formas de ser, de pensar y de actuar y, distinguir entre la verdad y la ilusión. La imagen de la alegoría puede también entenderse como una metáfora del estado del alma antes del despertar espiritual mencionado en el Doceavo Paso de A.A. que se encuentra atrapada en el ego, en los defectos de carácter, los deseos desmedidos y los mecanismos de defensa que impiden ver la verdad. El usuario en recuperación o la persona ignorante de sí misma vive muchas veces así, confundiendo sombras con realidad, aferrada a justificaciones, resentimientos y conductas negativas y destructivas.

Por otro lado, si Platón propone una salida hacia la luz, Jung, por el contrario, propone un descenso hacia la sombra. Para él, los distractores o la sombra representan
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todo aquello que rechazamos, ignoramos o reprimimos como las emociones, los deseos, los traumas y demás cosas que nublan la razón. Aquí el autoexamen es, entonces, no como una huida de la caverna, sino como un descenso intencional hacia el fondo, en busca de verdades profundas y de las intenciones reales que ocultamos. Allí encontramos no sólo errores, sino también conductas inconscientes y defectos de carácter disfrazados de buenos deseos que necesitan ser revisados y analizados de manera implacable y consciente; sentimientos y emociones, que requieren ser reconocidos con valor y compresión; ya que gran cantidad de esas emociones y deseos ocultos y perversos insisten en gobernar la vida y perturban nuestro estado emocional y espiritual.

En la práctica del Décimo Paso, no sólo se trata de detectar, admitir y corregir conductas negativas, sino hacerme responsable de mí mismo, es decir, ya no hay a quien culpar ni de que justificarme, soy responsable de mi sobriedad y estabilidad emocional. Por lo que, cualquier persona que quiera aprender a vivir en sobriedad, evidentemente, requiere de no temer a la verdad y corregir pacientemente los defectos de carácter o actitudes que impiden vivir en libertad. Reconocer como proyecto mis defectos en otros y, como buscando alivio acuso hasta a mis mejores amigos de los defectos de carácter que trato de ocultar como bien dice el Quinto Paso de A.A.

Este paso no solo se centra en detectar, admitir y corregir las faltas cometidas cómo ya mencionamos, sino también en la sanación de las heridas emocionales a través del
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perdón y la reconciliación interna. El perdón, además de reparar las relaciones interpersonales, también inunda mi ser de una paz duradera, ya que, mediante la práctica constante de la reflexión, vamos liberándonos de resentimientos, justificaciones y ataduras emocionales que dificultan el crecimiento espiritual. En el perdón, la autocomprensión y la humildad son elementos clave para vivir con mayor libertad interior; solo desde la humildad y la comprensión se puede mantener una presencia amorosa con uno mismo y una relación profunda con Dios como cada uno lo conciba y con los demás como quiera que ellos sean.

Este Paso es una propuesta de liberación por medio de la reflexión profunda de sí mismo, que invita a pasar de la ilusión a la realidad, del autoengaño a la verdad, del orgullo a la humildad y de la ceguera a la luz. Además, nos enseña que la verdadera liberación no es un simple acto de la casualidad, sino una disciplina del alma que busca estar en paz. En suma, se trata de vivir en una observación continua, sabiendo que fácilmente podemos deformar nuestra realidad si no estamos bajo la luz de la verdad que libera. Cortesía, bondad, justicia y amor son la clave que se necesita para vivir en comunidad y armonía con casi cualquier ser humano menciona este paso, estos son los valores fundamentales en la relación con nosotros y los demás.

En resumen, el Décimo Paso es una actitud de estar atentos a lo que habita en mi ser, es una revisión y corrección continua que, al ser practicada con disciplina y
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disposición espiritual, permite a cualquier persona confrontar el ego, vivir en sintonía con la verdad y alcanzar una vida más plena, equilibrada y significativa. Es una invitación a cambiar nuestra relación con nosotros mismos, con los demás y con el mundo, y, finalmente, es buscar una sabiduría profundamente arraigada en la autocomprensión y la conversión.

Deseo, sinceramente, que, cada persona que lea estos comentarios y reflexiones pueda comprender y asimilar con el alma o el corazón la esencia del Décimo Paso de

A.A. Y que la luz de la razón le permita conocerse, amarse, comprenderse y atreverse a hacer los cambios necesarios que le permitan primero: enfrentar las circunstancias difíciles de la vida con sobriedad y tranquilidad espiritual; segundo, que, al llevar luz a la parte oscura de su vida, pueda contagiar a otros a liberarse de eso que impide a los seres humanos vivir en libertad.

––––––––
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Con amor y respeto: Artemio Manzano.
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La moderación.
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La moderación es vital en este Décimo Paso, por la vitalidad del concepto, es que he dejado al principio este
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capítulo. Porque pienso que, si el examen personal no tiene como base la moderación, correremos el riesgo de perdernos. Por ello, nada mejor que transcribir el párrafo “que habla de la importancia de la moderación.

“Nuestro primer objetivo será el fomento de la moderación. Esto ocupa un lugar principal. Cuando hablamos o actuamos a la ligera o imprudentemente, la capacidad de ser imparciales desaparece en el acto. Una salida hiriente o un juicio emitido voluntariosamente puede empañar todo un día o hasta todo un año, nuestras relaciones con otras personas. No hay nada como la moderación como en la palabra y en lo escrito. Debemos evitar la crítica irascible, lo mismo el mal humor y el desdén silencioso. Estas son celadas emocionales que nos tienden el orgullo y la vanidad. Debemos fijarnos en ellas con cuidado. Porque no podremos pensar ni actuar debidamente hasta que el hábito de la moderación se vuelva automático.” Décimo Paso de AA.

— “Continuamos haciendo nuestro inventario personal y cuando nos equivocábamos lo admitíamos inmediatamente”— introduce una práctica interior que exige vigilancia, humildad y serenidad. Dentro de este ejercicio, la moderación aparece como una virtud indispensable: es el punto de equilibrio que impide que las emociones, los impulsos y el juicio se desborden, y permite que la persona mantenga una relación consciente con su conducta.
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